El Estado Intervencionista

Importa destacar que la transformación del Estado en la Argentina no sólo respondió inicialmente a las razones impuestas por la situación económica del país. Había en  el mundo de la época un clima de ideas que daba cuenta de la necesidad de que el Estado transformara sus funciones. Por un lado los efectos que sobre la economía mundial tuvo la Primera Guerra, así como el desarrollo del capitalismo llegando a una etapa de gran concentración y, por otro lado, las consecuencias de la gran depresión, pusieron sobre el tapete la necesidad de una intromisión del Estado en los asuntos antes dejados a la supuesta “natural regulación de los mercados”.
En 1936 John Maynard Keynes publicó la “Teoria general sobre la ocupación, el interés y el dinero” En él, Keynes hace hincapié en la necesidad de un Estado intervencionista  y regulador, para evitar el desequilibrio socioeconómico y el caos social. 
1)      que el capitalismo no se regulaba a  sí mismo. 

2)      que podía y debía ser regulado.

La receta de John M. Keynes consistía, sumariamente, en la aplicación de las siguientes medidas:

1-      La regulación de la tasa de interés con el fin de incentivar cuando fuere necesario la toma de créditos para inversiones.

2-      Aumento de la demanda total para superar la etapa de atascamiento. Este aspecto incluía, si fuera necesario, la noción de presupuesto deficitario. 

3-      Que el Estado mismo llevara a cabo funciones directas de empresario. Surgió así la parte de las obras públicas del específico keynesiano.

En el plano de las concreciones de esta clima de ideas ya estaba vigente, en la década del 30, el “New Deal”, nombre con que se designa a las medidas de política económica dictadas en Estados Unidos durante la presidencia de Franklin D. Roosevelt, con el fin de aliviar los efectos producidos por la crisis de 1929 y la depresión de los 30. Sus principales objetivos eran conseguir un equilibrio en el mercado y alcanzar el pleno empleo, con el doble fin de dar trabajo a la gran cantidad de desocupados existentes y, a la vez, conseguir la reactivación del aparato productivo mediante el aumento de la demanda. El “New Deal” buscó, en primer lugar, lograr la estabilidad monetaria. Entre las medidas adoptadas se encuentran: la elevación del poder adquisitivo de los consumidores, proponiendo a las empresas establecer convenios entre patrones y trabajadores, respecto a condiciones de trabajo, salarios, etc. dando impulso, al mismo tiempo, a la seguridad social. En el agro se reglamentaron precios y se suministraros créditos. En definitiva, el ”New Deal” significó un paso hacia la intervención del Estado en la economía y la aplicación de las teorías Keynesianas a la economía estadounidense.
En el caso particular de la Argentina, la crisis mundial con su correlato de disminución de las exportaciones argentinas, tanto en volumen como en precios, llevaron al nuevo gobierno adoptar medidas de ajuste  impostergable a las nuevas condiciones externas Importa señalar que la adopción de estas medidas implica para el Estado la asunción de nuevos roles. Ya no bastaba esperar que las condiciones del mercado mundial permitieran la vuelta a la situación vigente antes de 1930 o, aun mejor antes 1914, sino que se hacía necesario ejercitar políticas nuevas que, por otra parte, respondían también al clima de ideas arriba esbozado.

En el plano de las concreciones del Estado intervencionista defensivo en la Argentina, de la década del 30, citamos a continuación las principales medidas adoptadas en esa época así como las instituciones que se crearon a efectos de llevar a cabo las mismas:

Reformas bancarias:
-          Se instauró el control de cambios.
-          Se creó el Banco Central (Ley n°  12.155 del 28 de marzo de 1935).

-          Se creó el Instituto Movilizador de Inversiones Bancarias (ley 12.157 de 1935).

Reformas fiscales:
_ Se pretende incrementar los ingresos del Estado a través de una serie de impuestos. El más importante es el impuesto a los réditos ( el llamado impuesto a las Ganancias).
Juntas y comisiones: Surgieron las Juntas Nacionales de Granos, Carnes, Yerba Mate, Algodón y Vino, entre otras. Se ocupaban de subvencionar la producción, compraban los excedentes y garantizaban la estabilidad de los precios. 
La  Junta Reguladora abona al productor el precio sostén o subsidio para que pueda vender en el exterior con mínima ganancia y de esta manera asegurar la colocación de los productos y derrotar la competencia. Además tiene atribuciones normativas en cuanto indica los procedimientos que deben seguir los productos para recibir el precio sostén y vigila su cumplimiento.
El plan Pinedo (1940)
La segunda guerra mundial profundizó aún más el proceso de sustitución de importaciones iniciado en la década del 30. Así como la primera gran guerra fue el primer estímulo externo que recibió la industria nacional y la crisis del 29 el segundo, la ultima guerra mundial “con la imposibilidad de importar diversos artículos de consumo que abastecían a la población, sumada al hecho de que la producción de tipo bélico absorbía las energías productivas de las principales potencias mundiales”, significó el tercer estimulo externo. En este momento la producción manufacturera argentina no sólo se dedicó al mercado interno sino que, también, en parte, se exportó. En los años de la guerra, “el 20% de las exportaciones argentinas estaba constituido por artículos manufacturados”.

En 1939 la II Guerra Mundial cambió el panorama político y económico: se produce un fuerte impacto sobre las relaciones comerciales y económicas con Gran Bretaña y USA: se redujeron drásticamente las exportaciones agrícolas, pero aumentaron las ventas de carne a GB (enfriada y congelada). 

Se empezaron a exportar a países limítrofes productos industriales: las ventas textiles, confecciones, alimentos y bebidas, calzado y productos químicos.

El conflicto mundial origina otra serie de alteraciones en el comercio internacional, que obliga a la Argentina a tomar diversas medidas de urgencia, como el racionamiento de ciertos artículos, la fijación de precios, etc. En 1940 aparece la propuesta del Ministro de Hacienda de Ortiz, Federico Pinedo: El Plan de Reactivación Económica con el objetivo de estimular la industrialización del país, sustituir importaciones y generar empleo.
En síntesis: El Plan de 1940 proponía contrarrestar las consecuencias que la disminución del comercio exterior tenía sobre los productos agropecuarios, comprando el Estado los excedentes de las cosechas; para tal fin, preveía como fuente de financiación los beneficios de cambio. También preveía estimular la construcción, pública y privada, capaz de movilizar muchas otras actividades (estimular las industrias naturales que elaboraban materia prima y exportar a países vecinos y USA). De esta manera se pretendía solucionar el déficit comercial con USA. Se trataba de una modificación de la relación triangular, proponiendo relación estrecha con USA.
Dicho Plan logra su aprobación en el Senado pero no llegó a ponerse en práctica porque fue rechazado en la Cámara de Diputados, lo que condujo a la renuncia de Pinedo.

 Su fracaso fue más político que económico: los radicales habían decidido bloquear cualquier proyecto oficial como repudio al gobierno fraudulento de Castillo; el bloque democrático no advirtió las ventajas sobre este plan. Sin embargo, algunos de sus criterios fueron aplicados en administraciones posteriores.
Estados Unidos entró en la guerra en 1941 y procuró forzar a los países latinoamericanos; respondió a la neutralidad argentina con fuertes represalias: Argentina fue excluida del programa de rearme de sus aliados en la guerra y los grupos opositores al gobierno empezaron a recibir fuerte apoyo de la embajada estadounidense (crecimiento del frente entorno de las consignas democráticas y rupturistas).
La industrialización por sustitución de importaciones.

Los países participantes en la Segunda Guerra Mundial no podían abastecer sus necesidades alimentarias y comenzaron a demandar alimentos, por lo que crecieron las exportaciones nacionales y la situación económica mejoró. 

El desarrollo de la industria nacional se aceleró, debido al descenso de las importaciones de Gran Bretaña. Crecieron en forma notoria las industrias denominadas livianas y de artículos de consumo, como la industria textil y la producción de alimentos procesados (por ejemplo, aceites comestibles y chocolate). Surgieron algunas industrias nuevas, como las de artículos eléctricos y caucho, al instalarse empresas extranjeras, especialmente estadounidenses. Alrededor del 60% de los establecimientos industriales se instaló en Buenos Aires. Las actividades industriales seguían dependiendo de las importaciones para el abastecimiento de metales, maquinarias y combustibles.

Con el crecimiento industrial aumentó el número de obreros. Tuvo lugar una importante migración interna: numerosos habitantes del campo se trasladaron a las ciudades, especialmente al Gran Buenos Aires, atraídos por las actividades industriales. Se formó un cinturón industrial que rodeaba la capital Federal y otras ciudades. Sin embargo, la situación de los trabajadores no mejoró porque se veían afectados por el magro salario real, los altos precios y el déficit de las viviendas. Las huelgas y las protestas se sucedieron, pero no consiguieron sus objetivos. 

La situación de las clases trabajadoras era muy precaria: carecían de leyes de seguridad social, no tenían reconocimiento legal de sus derechos, la mayoría no contaba con una ley de jubilación, ni licencias por enfermedad, vacaciones o indemnizaciones por despido.
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